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co años, pero ya no la de los adultos, al menos en la proporción en que lo ha-
bían hecho durante siglos anteriores. La mejora de las condiciones socio-
económicas tenían que ver con ello (41). La mortalidad epidémica y de crisis 
dejaba paso, de esta manera, a una mortalidad ordinaria en proceso decre-
ciente. 

Los años cuarenta suponen el inicio de la ruptura del ciclo estacional, 
que con pequeñas modificaciones venía sosteniéndose de manera plurisecu-
lar. En efecto, tras las secuelas económicas y socio-políticas, que afectaron a 
la demografia local de manera sensible, el quinquenio de 1941-1945 presenta 
un ciclo con puntas invernales y veraniegas, si bien las últimas de forma toda-
vía preponderante. La comarca de la montaña albacetense acusa los síntomas 
de un ciclo plenamente moderno. Pero la ruptura definitiva con el 'antiguo' 
se efectúa a mediados de los años cincuenta. El quinquenio de 1956-1960 es 
decisivo. A partir de entonces, la máxima invernal se registra con normalidad 
en el ciclo estacional de las defunciones; la provincia de Albacete también la 
ostenta, véase el gráfico 11. Los meses de invierno y parte del otoño, desde 
diciembre hasta abril incluso, registran los mayores porcentajes de óbitos. 
Hacia el quinquenio de 1956-1960, el 31.1 por cien de los óbitos generales se 
debían en invierno. ¿Qué factores han propiciado el cambio de tendencia en 
el ciclo anual de la muerte?. La respuesta la ofrece el declive casi definitivo de 
la mortalidad general. Veámoslo detenidamente. 

Los primeros años de nuestro siglo habían supuesto el inicio del declive 
de los tradicionales índices de mortalidad (42). Esta se reduce por la mejora de 
las disponibilidades alimenticias y de las condiciones económicas en general, 
consiguiendo retrotraer el nivel de letalidad de las enfermedades gastrointes-
tinales infecciosas (43). La mortalidad infantil reduce hacia 1931-1935 en un 
34.8 por cien los índices que presentaba a principios de siglo. La mejora de la 
agricultura, la conexión con el mercado regional y nacional, junto a los avan-
ces técnicos habían logrado aquel descenso. Proceso en el que las medidas de 
higiene pública adquieren no menos importancia. La mortalidad general ha-
bía logrado por las mismas fechas una reducción del 46 por cien respecto de 
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